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DOMINGO 2/ADVIENTO/C 6 DICIEMBRE 2009 

Baruc 5, 1-9 
Jerusalén, despójate de tu vestido de luto y aflicción y vístete las galas perpetuas 

de la gloria que Dios te da, envuélvete en el manto de la justicia de Dios y ponte en 

la cabeza la diadema de la gloria del Eterno, porque Dios mostrará tu esplendor a 
cuantos viven bajo el cielo. Dios te dará un nombre para siempre: "Paz en la 

justicia" y "Gloria en la piedad". Ponte en pie, Jerusalén, sube a la altura, mira 

hacia el oriente y contempla a tus hijos, reunidos de oriente a occidente a la voz del 

Santo, gozosos invocando a Dios. A pie se marcharon, conducidos por el enemigo, 
pero Dios te los traerá con gloria, como llevados en carroza real. Dios ha mandado 

abajarse a todos los montes elevados y a las colinas encumbradas, ha mandado 

llenarse a los barrancos hasta allanar el suelo, para que Israel camine con 
seguridad, guiado por la gloria de Dios. Ha mandado al boscaje y a los árboles 

aromáticos hacer sombra a Israel. Porque Dios guiará a Israel con alegría a la luz 

de su gloria, con su justicia y su misericordia.  
Salmo responsorial: 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 

El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. 

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos 

llenaba de risas, la lengua de cantares. R.  
Hasta los gentiles decían: "El Señor ha estado grande con ellos." El Señor ha estado 

grande con nosotros, y estamos alegres. R.  

Que el Señor cambie nuestra suerte, como los torrentes del Negueb. Los que 
sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R.  

Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus 

gavillas. R.  
Filipenses 1, 4-6. 8-11 

R/Hermanos: Siempre que rezo por todos vosotros, lo hago con gran alegría.  

Porque habéis sido colaboradores míos en la obra del Evangelio, desde el primer día 

hasta hoy.  
Ésta es mi convicción: que el que ha inaugurado entre vosotros una empresa buena 

la llevará adelante hasta el día de Cristo Jesús.  

Testigo me es Dios de lo entrañablemente que os echo de menos, en Cristo Jesús.  
Y esta es mi oración: que vuestro amor siga creciendo más y más en penetración y 

en sensibilidad para apreciar los valores.  

Así llegaréis al día de Cristo limpios e irreprochables, cargados de frutos de justicia, 
por medio de Cristo Jesús, a gloria y alabanza de Dios.  

Lucas 3, 1-6 

En el año quince del reinado del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador 

de Judea, y Herodes virrey de Galilea, y su hermano Felipe virrey de Iturea y 
Traconítide, y Lisanio virrey de Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, 

vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto.  

Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para 
perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta 

Isaías: "Una voz grita en el desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus 



senderos; elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se 

enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de Dios."  
COMENTARIOS 

BARUC. El profeta Baruc, haciéndose eco de los profetas del destierro, dice una 

palabra de consuelo a un pueblo que pasa dificultad; en medio de una ciudad en 

ruinas de la que todos sus habitantes habían sido deportados, se atrevía a soñar un 
futuro bueno y alegre para aquel pueblo y aquella ciudad que lo habían perdido 

todo. "Jerusalén, ponte en la cabeza tu corona de gloria porque Dios hará que "tus 

hijos vuelvan… marcharon a pie conducidos por el enemigo, pero Dios te los traerá 
con gloria, como llevados en carroza real". Baruc soñaba despierto. Los profetas 

surgen en momentos de crisis y de cambios para avizorar una situación nueva. Con 

su experiencia del pueblo y su contacto con Dios los profetas obtienen fuerza para 
la misión cuestionando sistemas infieles al Espíritu, defendiendo a las personas y 

pueblos atropellados, alentando esperanzas y promoviendo la conversión. Un sueño 

de esperanza que brota de una gran convicción, de una gran experiencia: "Dios se 

acuerda de ti". Y si Dios se acuerda de ti y le dejas acercarse a ti, Jerusalén 
destruida, saqueada, empobrecida, Él mostrará tu esplendor a cuantos viven bajo el 

cielo. "Te dará un nombre para siempre: Paz en la justicia, gloria en la piedad". 

EVANGELIO. La figura de Jesús queda enmarcada en un contexto geográfico y 
político. De esta forma se concibe la historia de Dios, no como una historia 

diferente y paralela, sino inserta en la realidad; se trata de la misma historia 

política, social, económica… en la que Dios está presente.  
Una vez que la introducción llega a Juan Bautista, éste se convierte en el personaje 

central de la lectura. Pero hemos de tener siempre claro que todo lo que en este 

pasaje se refiere a Juan realmente va orientado hacia Jesús. 

Por lo demás, Juan es descrito con los rasgos de un profeta itinerante que va 
recorriendo la región. A estos grandes soñadores y generadores de esperanza la 

Palabra de Dios les hace sentir también que hacia ese futuro diferente, digno y 

humano, no se llega sin convertirse, sin retornar de los viejos caminos inhumanos y 
hacer esforzadamente "caminos nuevos" en medio de los desiertos de nuestras 

sociedades deshumanizadas. La salvación viene en la historia, pero con una 

condición: la conversión. La llamada de Isaías y repetida por Juan Bautista, nos 
invita a entrar en el dinamismo de la conversión, a ponernos en camino, a cambiar 

desde dentro y crecer en lo fundamental: en el amor. 

Para preparar la venida del 'Justo', y con él la del mundo venidero, los profetas 

invitaban a una sociedad más igualitaria. La voz del Bautista era su más viva 
actualización. También tuvo un trágico final. Pero sus palabras y su vida alientan a 

quienes, tras él, emprenden la noble tarea de hacer un mundo más habitable por el 

camino de la igualdad. 

Padre Juan Alarcón Cámara S.J 


